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Jornada de la Sagrada Familia

Familia, 
fuente de esperanza

Monición de entrada

Celebramos con alegría desbordante la Jornada de la Sagrada Familia bajo el lema «Fami-
lia, fuente de esperanza», en comunión con todas las diócesis del mundo en la apertura del 
Jubileo convocado por el Papa Francisco, un tiempo especial de gracia que nos invita a ser 
peregrinos de esperanza. La Sagrada Familia de Nazaret nos guía en este camino hacia el 
encuentro con Cristo, la fuente de toda esperanza.

Oración universal

El sacerdote invita a los fieles a orar diciendo:

Oremos, hermanos a Dios Padre todopoderoso, de quien toma nombre toda la familia en 
el cielo y en la tierra, y pidámosle que escuche la oración de su Iglesia en esta fiesta de la 
Sagrada Familia. 

Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un lector u otra persona idónea.

1.	 Por la Iglesia, para que sea siempre una familia que acoge y acompaña, siendo signo 
de esperanza para quienes buscan un lugar de amor y misericordia. Roguemos al Señor.
2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que promuevan políticas que protejan y 
fortalezcan a las familias. Roguemos al Señor.
3.	 Por las familias cristianas, para que, como fuente de esperanza, irradien el amor de 
Dios y sean testimonio de unidad y reconciliación en medio del mundo. Roguemos al 
Señor.
4.	 Por los novios, para que en su camino hacia el matrimonio descubran la belleza de 
la vida familiar. Roguemos al Señor.
5.	 Por las familias rotas, para que encuentren en la comunidad cristiana un apoyo 
cercano y, con la ayuda del Señor, renueven su confianza y esperanza. Roguemos al 
Señor.

Domingo, 29 de diciembre de 2024

Fiesta de la Sagrada Familia:
Jesús, María y José



El sacerdote termina la plegaria común diciendo:

Te pedimos, Dios de bondad, que, por intercesión de la Sagrada Familia, atiendas las 
peticiones que con confianza te hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.

ORACIÓN
DE LA JORNADA DE LA SAGRADA FAMILIA

Padre de bondad,
te damos gracias por el don de la familia,

donde aprendemos a amar y a confiar.
Por Jesucristo, tu Hijo,
te pedimos que derrames tu Espíritu Santo
sobre nuestros hogares,
para que sean fuente de esperanza y de vida nueva.
Que tu amor fortalezca nuestra unidad,
tu gracia sane nuestras heridas,
y tu luz nos guíe en el camino de la fe.
Haznos testigos de tu misericordia,
y que nuestras familias sean signo de tu presencia
en medio del mundo.
Amén.


